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La caza de la cabra salvaje mallorquina  
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Resumen

La caza en las Islas Baleares y, especialmente, en la isla de Mallorca, 
cuenta con una importante implantación social y territorial en relación 
directa con su pasado histórico y sus condiciones ambientales. En la ac-
tualidad, gracias a la gestión realizada sobre la cabra salvaje mallorqui-
na, la isla de Mallorca ha sido incluida en los destinos internacionales 
de la caza de trofeos. 

Résumé

La chasse du bouquetin des Baléares dans le contexte du tourisme 
cynégétique.- La chasse dans les Îles Baléares et en particulier sur l’île 
de Majorque, est fortement implantée du fait de son passé historique et 
de ses conditions environnementales. Aujourd’hui, grâce à la gestion 
réalisée sur le bouquetin des Baléares, l’île de Majorque a été incluse 
parmi les destinations internationales de la chasse au trophée.

Abstract

Mallorcan wild goat and hunting tourism.- Hunting in the Balearic 
Islands, especially in Mallorca, has an important social and territorial 
background directly related to its history and environmental condi-
tions. Nowadays, due to the efforts made ​​over the Mallorcan wild 
goat, Mallorca has become an international destination for trophy 
hunting.
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I.  INTRODUCCIÓN

T rabajos recientes han constatado el proceso expan-
sionista que el turismo de caza ha experimentado 

en las últimas décadas, tanto a escala nacional como in-
ternacional (Rengifo, 2008, 2009 y 2011; Seixas, 2009). 
Como consecuencia de ello, el turismo cinegético es ob-
jeto de un continuo debate en el que se discute sobre las 
repercusiones positivas y negativas que estos movimien-
tos pueden tener de cara al desarrollo de las sociedades 
locales y a la conservación de espacios y especies de caza 
(Lindsey y otros, 2007a; Lindsey y otros, 2007b; Rengi-
fo, 2010; Packer y otros, 2011; Buckley y Mossaz, 2015; 
Coca y otros, 2015; Crosmary y otros, 2014). Por esta ra-
zón, se incide en la necesidad de que la caza se practique 
bajo los criterios de una adecuada gestión, en cuyo caso 
los beneficios son una realidad en términos económicos 
y de conservación, tal y como se puede certificar en nu-
merosos ejemplos repartidos por todo el mundo, tanto en 
países desarrollados como en desarrollo.

El impulso del turismo de caza se ha visto favorecido 
por una serie de factores generales y específicos, incluso 
en un contexto de disminución del número de cazadores 
en países de nuestro entorno, como España, tal y como 
reflejan las últimas series estadísticas publicadas (Magra-
ma, 2014). No obstante, esta dinámica que se vive en los 
países de nuestro entorno no se ve reflejada en el caso de 
Estados Unidos, si se compara la evolución del número 
de cazadores entre el año 2006 y el 2011, periodo en el 
que su número se vio incrementado (US Fish and Wildli-
fe Service, 2014). 

En consecuencia, es frecuente que, en el contexto ac-
tual, los agentes turísticos públicos y privados tengan en 
cuenta esta modalidad de turismo específico de cara al 
diseño de estrategias y políticas relacionadas con el tu-
rismo, así como con vistas a la captación de potenciales 
clientes que, si bien no contribuyen a engordar de forma 
sensible las series estadísticas, sí juegan un importante 
rol en el desarrollo de determinados espacios rurales. 
Esta es una de las razones por las que el número de acti-
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vidades relacionadas con la caza, en términos de promo-
ción y comercialización, se hayan multiplicado de forma 
exponencial en los últimos años y a diferentes escalas. 
En este sentido, una de las actividades que ha tenido una 
mayor proyección en los últimos años ha sido la de la ce-
lebración de ferias especializadas en temática cinegética. 
España es un claro ejemplo de ello, con un extensísimo 
calendario de ferias de caza en localidades de diferente 
peso demográfico.

Desde el punto de vista conceptual, el turismo de 
caza, en el contexto del siglo xxi, se circunscribe al con-
junto de actividades que tiene por finalidad primaria la 
captura de un animal (mayor o menor) en un contexto 
de ocio y recreación que, de acuerdo con la normativa 
vigente en el territorio donde se practique la caza, po-
sea la consideración de cinegética (Rengifo, 2008). Para 
alcanzar este propósito los cazadores se sirven de téc-
nicas y medios legalmente autorizados, así como de los 
servicios que presta una red de empresas especializadas, 
cuyo número ha experimentado un importante auge en 
los últimos años, y, también, de las oportunidades que 
brindan nuevos y eficaces canales de distribución (In-
ternet). En síntesis, la actividad cinegética se configura 
como una compleja actividad recreativa que se practica 
bajo los principios del aprovechamiento sostenible, te-
niendo en cuenta lo que dicta un corpus normativo muy 
intervencionista.

La realidad actual nos señala la existencia de dos 
grandes mercados potenciales de cazadores a nivel mun-
dial: norteamericanos —13 millones de cazadores (US 
Fish and Wildlife Service, 2014)— y europeos —7 mi-
llones de cazadores (face, 2010)—, a los que se suma-
rían otros contingentes de cazadores repartidos por todo 
el mundo. De entre ellos, un porcentaje minoritario, di-
fícil de cuantificar por la escasez de fuentes directas, se 
comporta como turista cinegético al demandar, durante 
los desplazamientos que realiza para cazar, determina-
dos servicios turísticos. En Europa se han manejado ci-
fras próximas al 20 % para fijar el volumen de cazadores 
que viajan al extranjero para cazar (Hofer, 2002), si bien 
estas cifras mostrarían proporciones muy dispares de-
pendiendo de los diferentes países. En España, las cifras 
oficiales constatan la presencia de cazadores extranjeros 
y de un intenso movimiento de cazadores nacionales que 
se desplazan entre comunidades autónomas (Rengifo, 
2011). Como consecuencia de ello, y en función de los 
desplazamientos realizados, cabe la posibilidad de hablar 
de cazadores que practican el ejercicio venatorio en el 
ámbito local, nacional e internacional. Estos desplaza-
mientos están justificados por la irregular distribución de 

las especies de caza sobre la superficie terrestre y otras 
circunstancias.

El colectivo global de cazadores, al margen de otras 
consideraciones, se caracteriza por su semejanza en 
cuanto al fin perseguido (la captura del animal), si bien 
es heterogéneo en cuanto a la forma de practicar la caza 
y el motivo secundario que lo arrastra a perseguir su pro-
pósito (obtención de un trofeo, disfrute de experiencias 
en destinos con costumbres de caza diferentes, contacto 
con un medio natural diverso o compañerismo) (Rengi-
fo, 2010). Estas motivaciones secundarias juegan un im-
portante papel en la integración de destinos de caza en 
el mercado turístico, especialmente las relacionadas con 
la oferta vinculada a la caza de trofeos. Esta tipología 
de caza, cuyos orígenes habría que situarlos a finales del 
siglo xix, momento en el que se diseñaron los primeros 
sistemas de medición de trofeos (Roland Ward y Boone 
and Crockett), está cada vez más extendida entre cazado-
res europeos y americanos. Especial interés tiene para el 
posicionamiento de los destinos de caza de trofeos, el que 
cuenten con especies de caza raras y que el tamaño de 
sus trofeos sea grande. Estos factores se convierten en un 
elemento que, además, se relaciona con el precio que los 
cazadores están dispuestos a pagar (Sarasa, 2013; Palazy 
y otros, 2012).

Bajo estas circunstancias, este artículo se justifica por 
la carencia de trabajos que aborden el papel concreto que 
desempeñan determinadas especies de caza mayor, que 
se caracterizan por su limitada distribución natural y por 
ser susceptibles de ser aprovechadas bajo la caza de tro-
feos. Además, en el caso concreto de la cabra salvaje, 
concurren una serie de circunstancias singulares que es-
tán pendientes de análisis, como resultado de su reciente 
incorporación a los circuitos internacionales de caza, tras 
ser reconocida en el año 2004 por el Safari Club Interna-
cional (sci) y en el 2009 por el Consejo Internacional de 
la Caza y Conservación de la Fauna (cic), como especie 
de caza mayor. El trabajo se centra en la isla de Mallorca 
porque es el único territorio en el que se practica la caza 
de trofeos del boc balear (nombre cinegético del macho 
de la cabra salvaje mallorquina), objeto central del artí-
culo. Por este motivo, las fuentes se centran en este te-
rritorio, si bien se ha recurrido al uso de otros tipos de 
documentación para contextualizar el fenómeno.

II.  LA CAZA EN BALEARES

El archipiélago balear está compuesto por las islas de 
Mallorca, Menorca, Ibiza y Formentera, además de di-
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versas islas e islotes de menor entidad que, en su conjun-
to, suman una superficie de 4.984,59 km2. La comunidad 
autónoma, con una población en el año 2014 que alcan-
zó la cifra de 1.103.442 habitantes (Ibestat, 2015a), está 
densamente poblada (221 hab./km2), al presentar valores 
que sobrepasan, en más del doble, la densidad media 
española. El relieve se caracteriza por su suavidad, ex-
cepto en la Sierra de Tramontana de Mallorca (comarca 
declarada en 2011 Patrimonio de la Humanidad en la 
categoría de Paisaje Cultural por la Unesco) donde se 
encuentran las mayores elevaciones que culminan con 
el Puig Major (1.445 msnm). El clima mediterráneo, los 
materiales calcáreos y la fuerte humanización derivada 
de la alta densidad poblacional condicionan la presen-
cia de un complejo mosaico paisajístico caracterizado, 
a grandes rasgos, por maquias de acebuche (Olea euro-
paea var. sylvestris), pinares (Pinus halepensis), enci-
nares (Quercion illicis) y espacios agrarios de secano. 
El turismo es, actualmente, el principal motor de la eco-
nomía insular, tras erigirse en un pujante destino vaca-
cional inserto en el Mediterráneo occidental que durante 
el año 2014 recibió más de 13.500.000 turistas (Govern 
de les Illes Balears, 2015). Como consecuencia de ello, 
las Islas Baleares conforman una comunidad autónoma 
fuertemente terciarizada, tal y como refleja la distribu-
ción porcentual de la población activa ocupada: sector 
terciario (83,79  %), secundario (15,08  %) y primario 
(1,14 %) (Ibestat, 2015b).

Aunque en principio esta sintética radiografía parece 
no encajar con un territorio que posea una clara voca-
ción venatoria, la realidad indica lo contrario. Duran-
te su historia, la caza ha sido en las Islas Baleares una 
constante que se ha ido transmitiendo de generación en 
generación. Este denso bagaje hizo posible que la caza 
se convirtiera en una actividad con gran arraigo cultural 
que, hasta bien avanzado el siglo xx, se encuadraba en 
el marco de aquellas actividades que se practicaban con 
una finalidad utilitaria, excepción hecha del grupo social 
conformado por los grandes señores que practicaban la 
caza como diversión. Mientras tanto, los habitantes del 
medio rural se limitaban a capturar aves y mamíferos, 
e incluso algún reptil como las tortugas, con la ayuda 
de medios muy rudimentarios para conseguir un apor-
te proteínico suplementario. En la mayoría de casos, el 
campesinado no tenía la posibilidad de cazar con armas, 
aunque su experiencia y su conocimiento del medio les 
garantizaba cierta ventaja en relación con el comporta-
miento de las piezas de caza, origen de las modalidades 
tradicionales de caza que en Baleares siguen jugando un 
papel muy destacado. 

1.  Situación actual

Tras este proceso histórico, que culminó en el si-
glo xx con la difusión de la práctica cinegética por mo-
tivos recreativos, especialmente tras la aprobación de la 
ley estatal de Caza de 1970, la caza en Baleares se carac-
teriza en la actualidad por los siguientes aspectos:

•	 Notable número de licencias de caza que a finales 
de la primera década del siglo xxi se cifraba en 
más de 27.000 (Barceló, 2009).

•	 Más de 1.900 cotos de caza que se extienden por 
el 72 % de la superficie total.

•	 Papel destacable del asociacionismo cinegético 
representado por unas 100 sociedades de caza-
dores.

•	 Diversidad de factores físicos y naturales que fa-
vorecen que haya un notable número de especies 
cinegéticas, tanto sedentarias como migratorias 
(Cuadro 1). A estos factores se suma la diversidad 
de hábitats y la localización de las Baleares en una 
posición estratégica dentro de las rutas migrato-
rias de diversas aves. 

•	 Supervivencia de modalidades de caza tradiciona-
les. En las Islas Baleares existen prácticas cine-
géticas tradicionales que han ido conformando un 
patrimonio muy particular. Se trata de la caza de 
zorzales a coll, la caza de conejos con podencos 
ibicencos, la caza amb cans de conills de Menor-
ca, la caza de cabras con perros y lazo y la caza 
de perdiz con reclamo y bagues. Asimismo, son 
razas autóctonas de caza, además del perro ibicen-
co, el ca de conills de Menorca, el ca mè mallor-
quí y el ca rater. 

Fig. 1. Escultura obra de Andreu Moreno en homenaje al perro ibicenco 
(Ibiza). Foto: A. Barceló.
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2. E l protagonismo de la isla de Mallorca  
en la actividad cinegética

La isla de Mallorca juega un papel fundamental en la 
caza de la Comunidad Autónoma de las Islas Baleares. 
La isla de Mallorca, con una superficie de 3.622,54 km2, 
que viene a representar el 72,67 % del territorio balear, 
posee un total de 1.466 espacios cinegéticos que ocupan 
el 77,9 % de la isla (281.946,69 ha) (Fig. 2). Además, 

el 14,11 % de la superficie (51.072,08 ha) son terrenos 
de aprovechamiento cinegético común (libres). En este 
sentido, hay que señalar que la práctica de la caza en los 
terrenos libres es posible siempre y cuando el Ayunta-
miento del municipio que dispone de estos espacios no 
acotados se adhiera al plan marco de gestión que elabora 
el Consejo de Mallorca o dispongan de su propio plan. 
En definitiva, el 92,01 % de la isla es susceptible de apro-
vechamiento cinegético (Barceló, 2015). 

Cuadro I. Especies cinegéticas, nombre científico, status y periodo de caza. Islas Baleares

Especie Nombre científico Status Periodo de caza

Cabra salvaje mallorquina Capra aegragrus/hircus cf.dorcas S Todo el año
Cabra asilvestrada Capra hircus S Todo el año*
Conejo Oryctolagus cuniculus S 28/VI-27/XII
Liebre Lepus granatensis S 15/VIII-27/XII
Paloma torcaz Columba palumbus S/MH 15/VIII-7/II
Tórtola salvaje Streptopelia turtur S/ME 15/VIII-31/I
Tórtola turca Streptopelia decaocto S 15/VIII-7/II
Paloma salvaje Columba livia S 15/VIII-31/I
Codorniz Coturnix coturnix ME 15/VIII-31/I
Perdiz Alectoris rufa S 12/X-31/I
Faisán Phasianus colchicus S 12/X-31/I
Zorzal común Turdus philomelos MH 12/X-7/II
Zorzal alirrojo Turdus iliacus MH 12/X-7/II
Zorzal real Turdus pilaris MH 12/X-7/II
Zorzal charlo Turdus viscivorus MH 12/X-7/II
Estornino Sturnus vulgaris MH 12/X-7/II
Becada Scolopax rusticola MH 12/X-31/I
Agachadiza común Gallinago gallinago MH 12/X-31/I
Focha Fulica atra S/MH 12/X-31/I
Ánade real Anas platyrhynchos S/MH 12/X-31/I
Ánade silbón Anas Penelope MH 12/X-31/I
Ánade rabudo Anas acuta MH 12/X-31/I
Cerceta común Anas crecca MH 12/X-31/I
Cerceta carretona Anas querquedula MH 12/X-31/I
Pato cuchara Anas Clypeata MH 12/X-31/I
Ánade friso Anas strepera MH 12/X-31/I
Porrón común Aythya ferina MH 12/X-31/I
Porrón moñudo Aythya fuligula MH 12/X-31/I

Fuente: Resolución de la consejera ejecutiva del Departamento de Medio Ambiente del Consejo de 
Mallorca por la cual se fijan los periodos hábiles de caza y las vedas especiales para la temporada 2015-
2016 en la isla de Mallorca (boib, núm. 41, 24/ 03/ 2015, pp. 13.401-13.415).
* En los cotos de caza mayor. En los cotos de caza menor, los periodos varían según la modalidad, auto-
rizándose los días hábiles en los que se permite la caza con escopeta.
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Otro dato que viene a confirmar el peso de Mallorca 
en el panorama cinegético regional es el número de licen-
cias expedidas. Durante el año 2013 se expidieron en la 
isla de Mallorca licencias a un total de 18.236 personas, 
cifra que se corresponde con poco más del 2 % de su po-
blación insular. Sin embargo, y aunque la capital (Palma 
de Mallorca) alberga el 24,18 % del total de cazadores, 
son los municipios del interior con mayor arraigo rural 
los que presentan un porcentaje más elevado de cazado-
res en relación con la población total.

Por último, la importancia cinegética de la isla de 
Mallorca se palpa, también, en el rico tejido social que 
se vertebra alrededor de 86 sociedades de cazadores (Fig. 
3). De estas, 59 son de ámbito local, circunscribiéndose 
a un municipio concreto, mientras que las 27 restantes 
responden a un perfil diferente (agrupaciones de varias 
asociaciones, promoción de una modalidad de caza con-
creta, raza de perro o gremio profesional) y ámbito supra-
municipal (Barceló y otros 2015).

3. I niciativas de turismo cinegético  
en la isla de Mallorca

Durante las últimas décadas, a la par que se desarro-
llaban las modalidades turísticas relacionadas con la na-

turaleza y los espacios rurales, han aparecido en la isla 
de Mallorca iniciativas asociadas al turismo cinegético 
(Barceló y otros, 2009). Las infraestructuras turísticas, el 
clima favorable durante todo el año, la buena conectivi-
dad vía marítima o aérea y la necesidad de incentivar la 
economía rural son factores que, junto con la exclusivi-
dad de diversas piezas y modalidades de caza, conceden 
a Mallorca un interesante potencial como destino de tu-
rismo cinegético (Barceló y Seguí, 2004; Cardell, 2006; 
Barceló y otros, 2009). En este sentido, hay que señalar 
la existencia, en el año 2015, de 11 cotos que ofrecen 
servicios comerciales de turismo cinegético en Mallorca 
(Cuadro 2), de los que tres cotos se dedican a la caza 
menor, siete a la caza mayor y uno es de carácter mixto. 
La mayoría de estos cotos ha empezado a explotar sus 
recursos cinegéticos, en relación con el turismo de caza, 
hace menos de una década: 

•	 Cotos de caza menor. Se trata de cotos intensi-
vos, gestionados por la iniciativa privada, en los 
que se realizan ojeos de perdices, si bien también 
se practican otras modalidades como la caza con 
perro de muestra o la modalidad de perdiz con 
reclamo. Los periodos con mayor actividad se co-
rresponden con el final del invierno, principios de 
primavera y el otoño. La procedencia de los turis-

Fig. 2. Mapa de espacios 
cinegéticos de Mallorca (Barceló, 
2015).



238	 E R Í A

tas es principalmente europea (especialmente bri-
tánica, centroeuropea y escandinava), acudiendo 
en grupos de entre cuatro y ocho personas. La 
relación de cotos de caza menor la conforma el 
de Sa Bastida, localizado en la parte central de 
la isla, a caballo entre las comarcas geográficas 
de Es Pla y Migjorn, mientras que Las Barracas 
Estate y Las Barracas Norte se sitúan próximas al 
extremo sur de la Sierra de Tramontana. En líneas 
generales, los cotos de caza menor cuentan con 
una orografía suave (sin sobrepasar en ningún 
caso los 300 msnm) y con unos usos del suelo 
que combinan espacios forestales con tierras de 
secano. 

•	 Cotos de caza mayor. En estos momentos hay 
siete cotos de caza mayor que están orientados al 
turismo cinegético: La Victoria, Formentor, Cala 
Murta, Es Teix, Son Fortuny, S’Alqueria d’Avall-
Sa Muntanya y Es Rafals. Se trata de cotos que 
se caracterizan por su gran extensión superficial 
en el contexto de la estructura de la propiedad que 
predomina en la isla, oscilando entre las 198 hec-
táreas de Cases Velles de Formentor y las 1.055 
hectáreas de Es Teix. Además, estas fincas son 
espacios de gran valor paisajístico ubicados en 

la región montañosa de la Sierra de Tramontana 
que superan, en ocasiones, altitudes por encima 
de los 1.000 msnm. No obstante, La Victoria y Es 
Rafals se integran totalmente, o en parte, dentro 
de la comarca de Es Raiguer en la que el relieve 
dominante se asemeja al que modela la Sierra de 
Tramontana: agreste con predominio de áreas de 
bosque y roquedos. Además, los cotos se caracte-
rizan por la inexistencia de vallados, fácil accesi-
bilidad respecto a los puntos de entrada de la isla 
y gestión de carácter privado, con la excepción del 
coto de La Victoria en el que la gestión recae en 
una sociedad de cazadores. En estos cotos se pue-
de cazar la cabra salvaje mallorquina, una especie 
que responde al criterio de rareza en el contexto 
internacional de la caza de trofeos ya descrita. La 
principal modalidad de caza de la cabra salvaje 
mallorquina es el rececho, modalidad dentro de 
la cual ha tenido un especial incremento la caza 
con arco. Por su parte, la caza con perros y lazo se 
posiciona como una interesante opción para aque-
llas personas que quieran practicar una modalidad 
de caza ancestral y técnicamente muy compleja. 
En cuanto a esta última modalidad, y a raíz de la 
creciente demanda, la Sociedad de Cazadores de 

Fig. 3. Implantación municipal de 
sociedades de cazadores de ámbito 

local (Barceló y otros, 2015).
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Alcudia ha incluido en su oferta la caza de la cabra 
salvaje mallorquina sin muerte, en la cual una vez 
capturado el animal y tras la preceptiva sesión fo-
tográfica, se lo devuelve a la libertad. Los turistas 
cinegéticos de caza mayor visitan la isla en su ma-
yor parte durante la primavera y el otoño, y suelen 
acudir solos o acompañados (familiares, persona 
representante de una orgánica cinegética, intérpre-
te…), siendo minoritarios los que llegan en grupo. 
La procedencia de los cazadores se distribuye en-
tre los que tienen fijada su residencia en España y 
en el extranjero (europeos y norteamericanos). 

•	 Cotos mixtos. Por último, el coto Ses Cases Velles 
de Formentor, situado en el extremo septentrional 
de la Sierra de Tramontana, aparece enclavado en 
el coto de caza mayor de Formentor, con el que 
comparte la misma entidad gestora. Dispone de 
un coto de régimen intensivo donde se organizan 
ojeos y otras modalidades de caza menor y en su 
ámbito también se practica la caza mayor. Las 
características, dependiendo de las modalidades, 
son las mismas que las citadas en las dos tipolo-
gías de cotos anteriores. 

En la oferta de caza de Mallorca los cotos intensivos 
juegan un indudable papel. Estos cotos, de acuerdo con 

la ley balear de Caza (boib, núm. 106, 30/07/2013, pp. 
37.046-37.068), deben reunir una serie de requisitos en lo 
que a superficie se refiere: entre 100 ha y 250 ha, aunque 
en el caso de los cotos de caza mayor se requiere una 
superficie mínima de 150 ha cuando los terrenos sean de 
un único propietario y de 300 ha si son de varios pro-
pietarios. En total, los 11 cotos con servicios de turismo 
cinegético abarcan el 2,06 % (5.822 ha) de la superficie 
acotada de la isla de Mallorca, distribuyéndose entre un 
0,25 % (723 ha) que se corresponde con cotos exclusivos 
de caza menor y un 1,74 % (4.901 ha) con cotos única-
mente de caza mayor. Por último, el restante 0,07 % (198 
ha) pertenece a un coto que incluye ambas posibilidades.

En cualquier caso, la oferta turística insular en cuanto 
a espacios cinegéticos disponibles se refiere es modesta, 
aunque no por ello carente de interés gracias a factores 
que convierten la experiencia de caza en única y exclu-
siva (paisaje, modalidades tradicionales o especies sin-
gulares). Además, siendo un turismo muy localizado y 
minoritario en comparación con otras modalidades, hay 
que considerar su valor estratégico en el ámbito local, 
ya que posibilita la creación de puestos de trabajo fijos y 
eventuales, y asegura la gestión e inversiones en fincas 
muy limitadas en cuanto a oportunidades de desarrollo 
se refiere, circunstancias a las que habría que añadir las 
relacionadas con la propia conservación de los espacios. 

Fig. 4. Localización y modalidades 
que se practican en los cotos 
que ofrecen servicios de turismo 
cinegético en Mallorca (2015). 
Comarcalización según el grupo 
Geògrafs Reunits (Lluch, 1997) 
y mapa de cotos de turismo 
cinegético (Servicio de Caza del 
Consejo de Mallorca, 2015). 
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III.  LA CABRA SALVAJE MALLORQUINA:  
UN CAPRINO SINGULAR

Las cabras salvajes no estuvieron realmente presentes 
en las islas del Mediterráneo antes de finales del ix-viii 
milenio a. de C. (Masseti, 2014). En el caso de Mallorca 
se afirma que la colonización de la isla por los humanos 
debió tener lugar entre los años 2350 y 2150 a. de C., sin 
que haya evidencias de ninguna presencia humana ante-
rior (Alcover, 2010). Por su parte, la llegada de los pri-
meros caprinos se encuentra documentada entre los años 
2300 y 2050 a. de C. (Seguí y otros, 2005).

La filogenia del género Capra es compleja, aten-
diendo a una radiación evolutiva muy rápida y a una 
diversidad de orígenes en el proceso de domesticación 
que afectan a Capra hircus (Manceau y otros, 1999; Fer-
nández y otros, 2006). Es generalmente aceptado que las 
diferentes poblaciones ancestrales mediterráneas y sus 
dos morfotipos más reconocibles (aegragrus y dorcas; 
Masseti, 2009) derivan de Capra aegagrus. Su génesis es 
por introducción antrópica, si bien algunas poblaciones 
insulares se describieron en su momento como especies 

naturales nuevas para la ciencia. En relación con la cabra 
salvaje mallorquina, se describió una forma muy similar 
en la Isla de Youra, Capra dorcas (Reichenow, 1888).

Entre los fenómenos conducentes a la diferenciación 
de las distintas poblaciones insulares mediterráneas de 
Capra a lo largo de los milenios con respecto del agrio-
tipo original, confluyen los adaptivos a los ecosistemas 
insulares en condiciones de libertad con los derivados de 
la acción antrópica. Entre estos últimos, y en el caso de 
la cabra salvaje mallorquina, se halla la selección pas-
toral-cinegética derivada de la caza con perros y lazo, 
modalidad endémica de la isla de Mallorca que no debe 
asimilarse a un simple proceso zootécnico, sino más bien 
a una eliminación selectiva con criterios agrocinegéticos 
de individuos cuyo ciclo vital se desarrolla con indepen-
dencia del hombre. También se encuentran episodios en 
los cuales se ha intentado un fallido manejo ganadero es-
tricto, con movimientos de individuos desde la libertad a 
la estabulación y posterior retorno, con el consiguiente 
manejo selectivo del pool genético de la población y con 
sus consiguientes efectos globales debido a la permeabi-
lidad entre la población salvaje, que constituye el recurso 

Cuadro II. Características de los cotos que ofrecen servicios de turismo cinegético en Mallorca (2015)

Coto Extensión Año de inicio Modalidades Orografía/cubierta vegetal

Sa Bastida 243 ha 2000 Caza menor Relieves suaves (altitud máxima 299 msnm)/ 
monte bajo y cultivos secano

Las Barracas Estate 249 ha 2010 Caza menor Relieves suaves (altitud máxima 121 msnm)/ 
monte bajo, pinar y secano

Las Barracas Norte 231 ha 2010 Caza menor Relieves suaves (altitud máxima 148 msnm)/ 
monte bajo, pinar y secano

La Victòria 945 ha 2008 Caza mayor/Caza sin muerte Media montaña (altitud máxima 442 msnm)/ 
maquias de carrizo, pinar y roquedal

Formentor 967 ha 2008 Caza mayor Media montaña (altitud máxima 434 msnm)/ 
maquias de carrizo, pinar, encinar y roquedal

Cases Velles de Formentor 198 ha 2009 Caza menor/Caza mayor Relieves suaves (altitud máxima 175 msnm)/
pinar, encinar y secano

Cala Murta 602 ha 2009 Caza mayor Media montaña (altitud máxima 335 msnm)/
maquias de carrizo, pinar, encinar y roquedal

Es Teix 1.055 ha 2009 Caza mayor Alta montaña (altitud máxima 1.064 msnm)/
encinar y roquedal

Son Fortuny 431 ha 2014 Caza mayor Media montaña (altitud máxima 461 msnm)/
maquias de carrizo, pinar, encinar y roquedal

S’Alqueria d’Avall-Sa Muntanya 473 ha 2014 Caza mayor Media/Alta montaña (altitud máxima 966 
msnm)/encinar, pinar y roquedal 

Es Rafals 428 ha 2014 Caza mayor Media/Alta montaña (altitud máxima 1.005 
msnm)/encinar, roquedal y cultivos de secano

Fuente: Servicio de Caza/gestores de los cotos citados. 
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genético original, y la seleccionada que supone el recurso 
genético derivado. El movimiento de animales entre am-
bas poblaciones, tanto a microescala como a macroescala 
(archiduque Luís Salvador, 1999-2003), supone uno de 
los elementos caracterizadores del aprovechamiento his-
tórico de la cabra salvaje mallorquina. Finalmente, como 
factor determinante en tiempos recientes, se ha produci-
do una introgresión genética por parte de razas caprinas 
domésticas de interés ganadero importadas durante los 
siglos xix y xx, que acabaron escapando al medio.

En consecuencia, la situación actual de la cabra sal-
vaje mallorquina es la de poblaciones aisladas caracteri-
zadas genética y fenotípicamente, que reflejan tanto su 
carácter ancestral como los efectos del manejo antrópico 
diferenciadores del agriotipo, mantenidas con esfuerzos 
de conservación ligados a su aprovechamiento de cali-
dad. La mayor parte de la Sierra de Tramontana y Macizo 
de Artá se halla ocupada por una población heterogénea 
de cabras con diferente peso de una y otra raza doméstica 
sobre el substrato mallorquín ausente o minoritario, todas 
ellas en absoluta libertad. 

1.  Morfología y características 

La cabra salvaje mallorquina se halla bien caracteri-
zada morfológica y genéticamente (Seguí y otros, 2005) y 
su reconocimiento fenotípico a efectos de gestión y apro-
vechamiento normativo se halla recogido en el decreto 
91/2006, de 27 de octubre, de regulación de poblaciones 
caprinas, de ordenación del aprovechamiento cinegético 
de la cabra salvaje mallorquina y de modificación de los 
planes técnicos.

En cuanto a la morfología (Fig. 5), la cabra salvaje 
mallorquina es ligeramente inferior a la cabra doméstica 
(Capra hircus), de proporciones sublongilíneas y longi-
tud del cuerpo superior al perímetro torácico. Los ma-
chos pesan una media de 50 kg y las hembras 32 kg. La 
altura a la cruz es de 70 cm en machos y 56 cm en hem-
bras (Seguí y otros, 2005).

Disponen de un perfil craneal de subconvexo a con-
vexo, este último carácter más pronunciado en los ma-
chos. Los ojos son de color ámbar claro y las orejas an-
chas y rectas, con disposición ligeramente por encima de 
la horizontal. Ambos sexos disponen de cuernos, de ma-
yor desarrollo en los machos, abiertos y alargados sobre 
su propio eje, espiralado de tipología ‘markhar’ (prisca). 
Las hembras presentan cuernos de longitud y grosor muy 
inferior a los machos, en forma de arco, paralelos, no es-
piralados, pudiendo ser las puntas ligeramente espatula-

das. La caja torácica rectangular, con el costillar plano 
mientras que la grupa se presenta inclinada y plana. Las 
extremidades anteriores y posteriores proporcionalmente 
cortas y gruesas, con pezuñas negras, al igual que las mu-
cosas y epitelios visibles. 

El pelo es brillante y corto; eumelanina (marcas que 
forman la cruz) negra y feomelanina (color de fondo) 
entre rojo claro y fuego. El patrón de coloración Wild 
es minoritario y el Badger Face mayoritario, con fran-
ja dorsal anteroposterior negra, de grosor centimétrico, 
que llega hasta la base de la cola. Parte apical superior 
de la cola y epitelio inferior negro, como el interior de 
las piernas, pezuñas y barriga. Patrón facial negro que 
afecta a la parte inferior de las orejas, frente, morro y 
franja lagrimal. Las variaciones de coloración en función 
de su edad, sexo y melanismo propio de cada individuo 
hacen variar el patrón descrito, que es el propio de las 
hembras y cabritos de corta edad. Los machos a partir 
de las pocas semanas de vida, y de forma más precoz 
cuanto más eumelánico sea el individuo, desarrollan la 
cara ampliamente negra, posteriormente la pechera, y dos 
franjas negras dorsoventrales, una anterior desde la cruz 
hasta la pezuña delantera, y una segunda menos marca-
da y de aparición más tardía, desde la grupa a la pezuña 
posterior. Ambas franjas aumentan de grosor con la edad, 
también el negro del pecho y laterales del cuello, siendo 
los machos viejos muy oscuros. 

El dimorfismo sexual, además de en la coloración y 
en la cornamenta, es muy marcado en cuanto a la talla. 
Los machos presentan una barba negra más desarrolla-
da con la edad. Es polígama y poliéstrica continua con 
celo y cubrición que va desde julio hasta octubre, con un 
máximo en agosto y septiembre. Un segundo pico de cu-
brición minoritario en enero y febrero afecta a cabras sin 
cabrito. La gestación dura 150 días (unos cinco meses), 
siendo poco frecuentes los partos dobles. La maduración 
sexual en las hembras se produce en el primer año. Sus 
querencias y comportamientos se distinguen entre sexos.

La coloración impropia en general, incluso con 
manchas frontales y pelo lanudo o duro, la presencia de 
marmellas, las orejas pendulares o las ubres externas o 
lecheras en las hembras y los escrotos partidos en los 
machos son algunos de los principales defectos de tipici-
dad que aparecen en las cabras domésticas asilvestradas 
o híbridas.

La dieta de la cabra salvaje mallorquina y de la ca-
bra doméstica asilvestrada es muy similar, sobre todo en 
épocas de escasez, y se basa principalmente en especies 
arbustivas. Sin embargo, la cabra salvaje mallorquina po-
dría hacer un uso más eficiente de los recursos vegetales 
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de la isla que la cabra asilvestrada, ya que existen algunas 
diferencias en el tiempo y frecuencia de la alimentación, 
así como en el tamaño de rebaños (Rivera, 2014). 

2. D istribución 

Las poblaciones caprinas se localizan básicamente 
en la Sierra de Tramontana, alineación montañosa que 
recorre la franja noroeste de la isla, y en las montañas de 
Artá, en el noreste. Ocupan todos los hábitats de monta-
ña, desde el nivel del mar hasta los picos más elevados, 
incluyendo los acantilados costeros, los bosques de pinos 
y encinas y los más inaccesibles roquedales. 

Las poblaciones híbridas se extienden a lo largo de 
los territorios mencionados, coexistiendo en determina-
dos núcleos con poblaciones finas dispersas (sobre todo 
de la vertiente norte de la Sierra de Tramontana y del 
centro de las montañas de Artá). Es precisamente en los 
cotos con Certificado de Calidad de Caza Mayor, todos 

ellos en la Sierra de Tramontana, donde se encuentran las 
poblaciones finas, estables y saneadas de cabra salvaje 
mallorquina (Fig. 6). 

La certificación de calidad de caza mayor la realiza 
la Administración competente en materia de caza. Técni-
camente implica un procedimiento complejo, de los más 
exhaustivos que se aplican en el territorio nacional en ma-
teria de gestión de caza mayor. Implica una estima pobla-
cional semestral, realizada por la propia Administración, 
en la cual debe cumplirse que un 70 % de los individuos 
observados sean adscritos fenotípicamente a la población 
fina (Certificado de Segunda Categoría). Si se observan 
más del 90 % como tales, el certificado es de Primera Ca-
tegoría. La densidad absoluta de cabra, igualmente, debe 
circunscribirse en los intervalos estimados para cada finca 
como capacidad de carga adecuada, oscilando entre 0,05 
y 0,18 ind./ha. Se revisa también la pirámide demográ-
fica a partir de la estima de las clases de edad y de sexo, 
así como las variables demográficas principales. La cer-
tificación de calidad, no obstante, queda pendiente de la 

Fig. 5. Morfología de la cabra 
salvaje mallorquina. Fuente: 

Servicio de Caza. Departamento 
de Desarrollo Local. Consejo de 

Mallorca.
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elaboración de un anexo de caza mayor al plan técnico 
que establece un cálculo demográfico a varios años vista 
(si bien se revisa y actualiza anualmente), tendente a la 
población óptima desde el punto de vista ambiental y del 
más eficiente aprovechamiento cinegético (trofeos de alta 
categoría y carne de cabrito). En todos los cotos certifi-
cados, la caza de las cabras híbridas que puedan entrar 
alterando la pureza de la población fina está permitida 
y, de hecho, es una medida de gestión fundamental. El 
aprovechamiento de la cabra salvaje mallorquina se re-
gula mediante precintos individuales para cada animal, 
concedidos para cada clase de sexo y edad, en función 
de las capturas autorizadas para ese año. Las capturas se 
estiman a partir de los datos demográficos disponibles, de 
los censos semestrales y de la previsión de repoblaciones 
(estas últimas no se vienen realizando por limitación jurí-
dica). El objetivo es estabilizar una pirámide poblacional 
óptima, equilibrada, durante la aplicación del plan. Este 
estricto procedimiento a la hora de otorgar la certificación 
de calidad es un valor añadido para el cazador de trofeos, 
pues se garantiza la pureza de la cabra que se quiere abatir. 

En términos generales, los dominios de la cabra sal-
vaje mallorquina se caracterizan por la importancia del 
relieve, la baja transformación del medio y los elevados 
niveles de protección ambiental. En cuanto a las caracte-
rísticas cinegéticas de estos espacios, coexisten terrenos 

acotados con refugios de fauna y zonas de aprovecha-
miento cinegético común. 

IV.   LA CAZA MAYOR EN MALLORCA

La caza mayor en Mallorca se centra exclusivamen-
te en la caza de cabras, aunque no siempre ha sido así. 
Durante la Edad Media, los monarcas mallorquines fue-
ron unos grandes aficionados a la caza, imitando el com-
portamiento de la monarquía francesa. De aquí se deriva 
una gran afición por la cetrería y por la introducción en 
determinados enclaves de ciertas especies, especialmen-
te de caza mayor (Sastre, 1988). Al mismo tiempo, fue 
importante la disponibilidad de espacios cinegéticos de 
calidad, por lo cual entre el año 1300 y el 1313 la Corona 
adquirió la montaña del Teix en Buñola y Ferrutx en Artá 
con la intención de crear cotos de caza. Además, el rey 
Jaime II (rey de Mallorca, 1276-1311) potenció la crea-
ción de una dehesa alrededor del castillo de Bellver en 
Palma (Sastre, 1988; Pons, 1975).

En Mallorca, básicamente existían especies de caza 
menor (varias introducidas por los humanos —perdiz, 
faisán, conejo y liebre—), hecho que condicionaba mo-
dalidades venatorias muy diferentes a las que se practi-
caban coetáneamente en la península y en otros lugares 

Fig. 6. Distribución de las 
poblaciones caprinas en Mallorca, 
elaborado a partir de Seguí y otros 
(2014).
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de Europa con presencia de especies de caza mayor. De 
hecho, una vez creado el coto de Artá, el rey decidió re-
poblarlo con ciervos que se criaban en estado salvaje en 
las marinas de Llucmayor y en otras zonas de Mallorca 
y luego se transportaban vía marítima hasta Ferrutx. No 
obstante, fue durante el reinado de Sancho I (rey de Ma-
llorca, 1311-1324) cuando, además de alcanzar la máxi-
ma extensión territorial, el coto de Artá se repobló con 
jabalíes, faisanes y garzas (Sastre, 1988). Durante este 
periodo la caza está marcada por la instauración de nor-
mativas y periodos de veda y se refuerzan los derechos 
relacionados con la propiedad. 

A grandes rasgos, entre los siglos xiv y xvii se ha 
podido documentar en diferentes territorios de la isla, 
gracias a trabajos previos de carácter histórico (Rosselló, 
1979; Danús, 1990; Xamena, 2000; Bover y Rosselló, 
2003, entre otros), la presencia de ciervos, gamos, jaba-
líes y gacelas (Barceló, 2009). No obstante, diversas citas 
que aparecen en Alcover (2010) indican que el ciervo y 
el gamo fueron ya introducidos en Mallorca a raíz de la 
colonización romana (123 a. de C.). 

Con estos antecedentes históricos, hay que indicar 
que la caza mayor en la isla, tal y como se conoce hoy, 
es una práctica cinegética relativamente moderna. Por 
una parte, el aprovechamiento reciente de las cabras sal-
vajes, hasta bien entrada la segunda mitad del siglo xx, 
se enmarca en torno a la figura del pastor-cazador. En 
este escenario, la captura de caprinos, mediante méto-
dos tradicionales, forma parte del manejo ganadero de 
las grandes fincas de montaña. Así lo refrendan los es-
casos textos localizados al respecto como, por ejemplo, 
el Die Balearen del archiduque Luís Salvador de Austria 
(1999-2003). El autor no menciona la cabra mallorquina 
en el amplio capítulo cinegético de la obra, sino que la 
incluye en el apartado ganadero (3.º vol. Mallorca. Parte 
General), describiendo que existían domésticas y salva-
jes —siendo diferentes—. A su vez, en las notas sobre la 
cabra salvaje que aparecen en la revista Lluch (M., 1928) 
se indica que una vez al año, en las fincas de la Sierra 
de Tramontana, se intentan capturar con perros y lazos 
las esquivas cabras. La ocasión reúne a pastores y mozos 
de toda la zona, e incluso participan en dicho repliegue 
amos y señores. En ningún caso se clasifica esta práctica 
en un escenario claramente venatorio, aunque lo que sí 
queda muy claro es la existencia de una tipología de ca-
bra agreste diferenciada de la doméstica. 

Por otra parte, habrá que esperar hasta finales del si-
glo xx para que la cabra salvaje mallorquina adquiera la 
categoría de pieza de caza mayor y, en consecuencia, se 
reconozca esta modalidad en la isla. De hecho, la biblio-

grafía venatoria española de caza mayor, compuesta por 
capítulos de libros y artículos editados durante el pasado 
siglo (y alguno aún en el actual) no mencionan la caza 
mayor en Mallorca. 

La actividad económica primordial en la Sierra de 
Tramontana fue, hasta el inicio del turismo de masas, la 
agraria. El elemento organizador y esencial de las mis-
mas fue la gran explotación, conocida en la isla de Ma-
llorca por el término «possessió», en donde se integraban 
todas las actividades agrarias de la montaña mallorquina 
y que mantuvo una hegemonía casi absoluta hasta finales 
del siglo xix y, con bastante peso, hasta 1950. L’amo en 
Bernadí de Muntanya, nacido en el caserío de Binibona 
en 1929, y que fue criado con leche de cabra, recuerda 
que cada predio de la sierra tenía líneas propias de ca-
bra cimarrona. En cada finca se dejaba un solo macho 
para cría. Cogía cabritos, siempre con lazo, para comer y 
para vender, y no duda en afirmar que las cabras han sido 
siempre, en la Sierra, el principal factor de subsistencia 
(Colom, 1991).

La llegada del turismo de masas, cuyo punto de par-
tida puede establecerse en la década de 1950, arrastró las 
actividades agrarias a un estado casi residual. En deter-
minados municipios, las «possessions» se convierten en 
áreas de ocio y/o residencias secundarias y sus tierras en 
amplios cotos de caza que, si se explotan comercialmen-
te, ofrecen rentas que superan a las obtenidas con el tradi-
cional aprovechamiento agrario (Salvá, 1979). Paralela-
mente a esta transformación global, oficios básicos como 
el de pastor prácticamente desaparecen y otros como el 
de cazador se extinguen por completo, pasando la caza 
a ser una ocupación ociosa. Este proceso descrito en el 
caso de la Sierra de Tramontana es de aplicación a otras 
áreas montañosas de la isla.

Es por tanto en la segunda mitad del siglo xx cuan-
do confluyen diversos factores que crean una situación 
idónea para la emergencia de la caza mayor en Mallorca, 
entendida ya como práctica recreativa y desvinculada de 
la producción ganadera. No obstante, pasarán décadas y 
varias etapas hasta que se consolide un modelo de ges-
tión y de aprovechamiento cinegético de calidad de la 
cabra salvaje mallorquina, que se detalla a continuación. 

1. P rimera etapa (1970-1990): punto de partida

Durante la década de 1970 los espacios de montaña se 
ven abocados a un proceso de abandono, en cuanto a ac-
tividades tradicionales se refiere, lo que pone en peligro 
los rebaños de cabras salvajes. 
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Aquella antigua fuente de riqueza ha caído en un descuido que 
amenaza la preservación de la raza autóctona en toda su pureza y 
la pervivencia de diversos habitantes vegetales de la Sierra, por la 
superpoblación de cabras mestizas (García, 1991). 

Es aquí cuando ya se empieza a cazar este mamífero 
con arma de fuego, iniciándose también la caza selectiva. 

La cabra salvaje, que habita las alturas de la Serra especial-
mente en los eriales e improductivos, es objeto de su búsqueda 
como elemento para la caza. Antaño se practicaba su captura por 
trampas y lazos. Hoy se utilizan modernas carabinas equipadas por 
balas, que permiten su abatimiento desde distancias considerables. 
Es uno de los manjares exquisitos muy apreciados en la gastrono-
mía mallorquina (Salvá, 1978).

Ya en la década de 1980, más concretamente en su se-
gunda mitad, la Administración (secona) decide actuar 
en las fincas del Estado Son Moragues (T. M. de Vallde-
mossa) y Mortitx (T. M. de Escorca), debido a la gran 
proliferación de machos cabríos. Por ejemplo, durante la 
temporada 1986-1987 se cobraron 17 machos cabríos y 
tres cabritos en Son Moragues, y un macho cabrío y tres 
cabritos en Mortitx. El número de cazadores autorizados 
fue de 18. Entre los peticionarios de los permisos hubo 
muy pocos mallorquines, ya que la mayoría de cazadores 
fueron de la península (Madrid y Barcelona). La única 
filosofía de estas actuaciones consistió en mantener las 
manadas equilibradas, permitiendo la caza de los ma-
chos y de algún cabrito, pero en ningún caso de las ca-
bras (Nicolau, 1987). Asimismo algunas fincas privadas 
como Cosconar y Escorca (ambas en el T. M. de Escor-
ca) empiezan a aplicar un modelo de gestión cinegética 
favorable a preservar las cabras finas. Por otra parte, en 
muchos predios de la sierra, todas las cabras, tuvieran el 
color que tuvieran, se consideraban propiedad del payés, 
lo cual se acreditaba con la marca particular que cada 
uno practicaba en las orejas de los animales previamen-
te cazados con lazo y perros para ser liberados después 
(Blanquer, 2014). 

2.  Segunda etapa: (1990-2010):  
aparición y desarrollo del turismo cinegético

La década de 1990 se inicia con la regulación formal 
de la caza de cabras en el año 1992 (Orden del Conseller 
de Agricultura y Pesca de 14 de abril, bocaib, núm. 53, 
de 2 de mayo de 1992, p. 3.473). La caza se permitía en 
los cotos privados que reunieran las características ne-
cesarias para esta cacería y la Consejería de Agricultura 
continuó con la caza selectiva en las fincas públicas. Los 

recechos costaban 15.000 pesetas y los cazadores tenían 
derecho a cobrar una cabra y un cabrito que no fueran 
cimarrones. En el caso de que se lograra abatir un boc 
o macho cabrío, se tenía que abonar una cantidad su-
plementaria de 5.000 pesetas, más un complemento en 
función de la calidad del trofeo. Se calcula que los aficio-
nados mallorquines con licencia de caza mayor, en aquel 
momento, eran unos 500 (García, 1991). 

En el año 1993, el asesor turístico y prestigioso ges-
tor cinegético y forestal, Tolo Barceló, realizó un com-
pleto informe denominado Cabres, en el que recogía las 
características de las cabras finas y de las asilvestradas, 
así como su caza, basándose en su experiencia en la fin-
ca Cala Murta (T. M. de Pollensa). En 1994, la empresa 
Renatur presenta el trabajo La cabra cimarrona (Capra 
hircus) como recurso cinegético en Mallorca, en el cual 
se indica que la población de cabras asilvestradas es de 
unos 10.000 a 12.000 individuos y que existen en la isla 
cabras cimarronas, caracterizadas por un fenotipo que las 
distingue del resto de animales existentes. En 1995, Re-
natur elabora la propuesta «Realización de un censo glo-
bal de cabra balear de Mallorca y creación de una reserva 
genética en la Sierra de Tramontana». En este estudio ya 
se denomina a las cabras como baleares y a la fina en 
concreto como salvaje, aunque a veces se utiliza el tér-
mino cimarrona. En este mismo año se crea la primera 
Comisión Balear de Homologación de Trofeos de Caza 
que tiene como misiones, entre otras, establecer las fór-
mulas de valoración de los trofeos de la cabra cimarrona 
y proponer su aprobación a la Junta Nacional de Homo-
logación de Trofeos de Caza. En el año 1996, se crea la 
Associació de Ramaders de Cabres de Raça mallorqui-
na, que agrupa a diferentes criadores de cabras salvajes 
capturadas a lazo en diferentes enclaves de la Sierra de 
Tramontana. En 1998, la Consejería de Medio Ambiente, 
Ordenación del Territorio y Litoral del Gobierno Balear 
declara la finca Mortitx como reserva genética de cabra 
salvaje mallorquina, dado el interés en conservar la pu-
reza de la cabra cimarrona balear. También en 1998 se 
presenta el trabajo La cabra salvatge mallorquina elabo-
rado por la consultora ambiental Pandion que, entre sus 
principales aportaciones, expone el reconocimiento de un 
sustrato original ancestral, amenazado por la hibridación 
(Seguí y otros, 2014). 

Durante esta década, los periodos de caza de la ca-
bra se van ampliando paulatinamente en las órdenes de 
vedas, siendo autorizadas las modalidades de rececho y 
espera con escopetas cargadas con cartucho de bala y ri-
fles, además de la modalidad de perros y lazo. Se inician 
aquí los primeros movimientos de turistas cinegéticos in-
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teresados en la cabra salvaje mallorquina, a la par que la 
Administración organiza varias exposiciones de trofeos 
de caza (1995 y 1998) con la intención de dar a conocer 
el trofeo del boc fuera de la isla. En relación al futuro 
de la caza con lazo, expertos practicantes como Bernadí 
de Muntanya (Colom, 1991), indican que el panorama es 
negro, ya que no hay afición entre la gente joven y esta 
práctica se puede perder. En clave conservacionista, Ma-
yol (1998) reconoce que la caza con perros adiestrados y 
lazo es una modalidad de un valor etnográfico y estético 
impresionante, pero que se encuentra en recesión casi 
terminal. En este sentido, teniendo en cuenta la prolifera-
ción de las cabras y de la incidencia de la sobrepoblación 
sobre la vegetación, además de la caza con rifle, se debe-
ría recuperar la caza con lazo, mucho más particular de la 
sierra y mucho más genuina y deportiva. Con el paso de 
los años se va substituyendo el término de cabra cima-
rrona por el de cabra salvaje mallorquina. En términos 
poblacionales se calcula que hay unas 20.000 cabras en 
las montañas mallorquinas (Altaba, 1999). 

Con la llegada del siglo xxi se asiste a importantes 
cambios en la gestión de la caza mayor, empezando por 
el Programa de Recuperación de la Cabra Salvaje Ma-
llorquina que impulsa el Consejo de Mallorca y que tie-
ne como uno de los principales hitos el estudio genético 
(en colaboración con la Fundación Natura Parc y la Uni-
versidad de Córdoba). Este trabajo concluye indicando 
que el perfil genético de la cabra salvaje mallorquina 
está bien definido, a diferencia de lo que ocurre con los 
animales asilvestrados. Al compás de la elaboración y 
publicación de diversos trabajos científicos (Falconer y 
otros, 2002a; Falconer y otros, 2002b; Martínez y otros, 
2005; Seguí y otros, 2005 ), en 2004 se firma el decreto 
71/2004, de 9 de julio, sobre las especies objeto de caza 
y pesca fluvial en la Comunidad Autónoma (boib, núm. 

99, 17/07/2004, pp. 4 -6) en el que ya se lista la cabra 
salvaje como pieza propia de las Baleares. El mismo año, 
el Safari Club Internacional (sci) reconoce oficialmente 
al boc balear con la denominación de Balearean goat. 
Después de una moratoria de siete años (1999-2006) por 
razones de conservación, en 2006 se publica el decreto 
91/2006, de 27 de octubre, de regulación de poblaciones 
caprinas, de ordenación del aprovechamiento cinegético 
de la cabra salvaje mallorquina y de modificación de los 
planes técnicos (boib, núm. 157, 07/11/2006, pp. 60-
66), que establece el actual control y regulación de la 
caza de trofeo sólo en cotos previamente recuperados y 
saneados para este animal a través de la obtención del 
Certificado de Calidad de Caza Mayor. Igualmente, me-
diante el decreto 91/2006 se crea la Comisión Balear de 
Caza Mayor y Homologación de Trofeos de Caza que 
substituye al órgano creado en 1995. El coto de La Vic-
toria, gestionado por la Sociedad de Cazadores de Alcu-
dia, es el primero en obtener el Certificado de Calidad de 
Caza Mayor en el año 2008. Posteriormente, lo obtienen 
en el año 2008 Formentor (T. M. de Pollensa); en el año 
2009 Cala Murta (T. M. de Pollensa), Es Teix (T. M. de 
Deyà, Sóller y Buñola) y Ternelles (T. M. de Pollensa); 
en el año 2013 la finca pública de Son Fortuny (T. M. de 
Estellencs), y en el año 2014 S’Alqueria d’Avall (T. M. 
de Buñola), Son Fortuny (T. M. de Andratx), Pastoritx 
(T.  M. de Valldemosa) y Es Rafals (T.  M. de Mancor 
y Escorca). En el 2009, el Consejo Internacional de la 
Caza y de Conservación de la Fauna (cic) reconoce al 
boc balear como especie de caza. Durante esta década 
emerge un importante movimiento asociativo relaciona-
do con la caza mayor en Mallorca que se traduce con 
la constitución de la Associació de Caçadors de Cabres 
a Llaç (2003) y la Asociación de Caza Mayor y Con-
servación de la Cabra Salvaje Mallorquina (2005). Pa-
ralelamente, las revistas cinegéticas de ámbito nacional 
dedican portadas y numerosos artículos al boc balear 
(Barceló, 2013 y 2015). 

3. T ercera etapa:  
la gestión desde el Consejo Insular

En 2010 se produce el traspaso de las competencias 
en materia de caza, que hasta entonces ostentaba el Go-
bierno de las Islas Baleares, a los respectivos Consejos 
Insulares. En este sentido, el Consejo de Mallorca con-
tinúa con la línea de trabajo establecida anteriormente, 
en referencia a la recuperación de la cabra salvaje ma-
llorquina. El Reglamento 1/2012 del Consejo Insular de 

Fig.7. Caza de cabras con perros y lazo. Foto: A. García.
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Mallorca por el cual se regulan las vedas y los recursos 
cinegéticos, aprobado definitivamente en fecha de 9 de 
febrero de 2012 (boib, núm. 30, 25/02/12, pp. 101-111), 
dispone las reglas que deben regir la práctica de la caza 
mayor en la isla así como el marco general para la ela-
boración de las órdenes de vedas anuales y las funciones 
de los guías de caza mayor. En el ámbito asociacionista 
tiene lugar la constitución de la Fundación Balear para 
la Fauna y el Arte Cinegético (2010), el capítulo balear 
del Safari Club Internacional (2010) y la Asociación de 
Cotos de Caza Mayor (2013). En el año 2014 se publica 
en español e inglés el libro Boc Balear, cuatro milenios 
de historia, diez años de homologación (Seguí y otros, 
2014) y en el campo científico tiene lugar la defensa de la 
tesis doctoral Ecología trófica de ungulados en condicio-
nes de insularidad (Rivera, 2014).

En el plano territorial existen, en total, sesenta y cinco 
cotos de caza mayor (29.890,16 ha) (Fig. 8), diez de los 
cuales disponen de certificado de calidad (6.644,34 ha). 
En términos relativos, el 10,60 % de la superficie acotada 
de Mallorca se corresponde con cotos de caza mayor, y 
de esta, el 2,35  % son además cotos que disponen del 
Certificado de Calidad de Caza Mayor. 

Según la orden de vedas para la temporada de caza 
2015-2016 (boib, núm. 41, 24/ 03/ 2015, pp. 13.401-
13.415), la cabra salvaje mallorquina se puede cazar úni-
camente en los cotos de caza mayor que tengan el Certi-
ficado de Calidad de Caza Mayor. Por su parte, la cabra 
asilvestrada de origen doméstico, conocida como borda, 
se puede cazar en todo el territorio dónde se localicen 
poblaciones asilvestradas. En cuanto a modalidades au-
torizadas, en los cotos de caza mayor y en las uniones de 
cotos de caza mayor se permite cazar con arma rayada, 
arco, perros y lazo, y escopeta cargada con cartucho bala, 
durante todo el año, todos los días de la semana. En los 
cotos de caza menor se puede cazar la cabra con escopeta 
y cartucho de bala, con perros y lazo, y con arco. Estima-
ciones recientes indican que existen unos 4.000 ejempla-
res genéticamente puros de cabra salvaje mallorquina en 
la Sierra de Tramontana y entre 17.000 y 19.000 anima-
les asilvestrados de origen doméstico (Damm y Franco, 
2014). Más concretamente, se estiman unos 1.030 indi-
viduos finos en los cotos con Certificado de Calidad de 
Caza Mayor de La Victoria, Cala Murta, Formentor Ter-
nelles, Es Teix, S’Alqueria d’Avall y la finca pública de 
Son Fortuny (Seguí y otros, 2014). 

Fig. 8. Distribución de cotos de caza mayor y uniones de cotos de caza mayor en Mallorca. Fuente: elaboración propia, a partir de datos del Servicio 
de Caza del Consejo de Mallorca. 
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A día de hoy se pueden distinguir tres tipologías de 
caza mayor asociadas a la cabra: el descaste selectivo, 
la caza de cabritos y la caza de trofeos. De estas tres, 
desde el punto de vista turístico, la que guarda interés 
es la caza de trofeos, un tipo de caza que está en boga a 
escala mundial y que en el caso del boc balear se practi-
ca exclusivamente en la isla de Mallorca. La temporada 
de caza es amplia y los beneficios económicos revierten 
directamente en las fincas de montaña y en los colectivos 
rurales que trabajan en esta actividad. El cazador de tro-
feos tiene un perfil asociado a un turismo de calidad, con 
elevado poder adquisitivo. No es un turismo masificado, 
su impacto es escaso por el bajo consumo de recursos 
naturales y presenta una alta demanda de la oferta com-
plementaria relacionada con la gastronomía o productos 
de la tierra, entre otros (Barceló y Seguí, 2004). La caza 
de trofeos, especialmente a partir del reconocimiento del 
Balearean boc por parte del sci, ha experimentado un 
gran auge en la isla, impulsado también por la repercu-
sión mediática de este fenómeno cinegético en medios de 
comunicación nacional e internacional (principalmente 
revistas y programas de televisión especializados). Así 
pues, entre 2008 y septiembre de 2015, 256 personas 
(la mayoría turistas cinegéticos) de 22 nacionalidades 
diferentes han optado por conseguir un trofeo de cabra 
salvaje mallorquina (Cuadro 3). El mayor porcentaje de 
cazadores corresponde a norteamericanos (36,33 %), se-
guidos de españoles (31,25 %), rusos (7,03 %), daneses 
(4,69 %) y franceses (4,30 %). El restante 16,41 % proce-

día de otros países, la mayoría pertenecientes a la Unión 
Europea.

Además del turismo cinegético, hay que tener en 
cuenta que la caza mayor ha despertado un elevado in-
terés en el cazador local. En este sentido, en el conjunto 
de las Islas Baleares se ha pasado de 1.461 licencias de 
armas de tipo D en el año 2002 (Lorenzo, 2002. Diari de 
Balears, a partir de datos de la Dirección General de la 
Guardia Civil) a 2.308 en el año 2008 (Barceló, 2009). 
El aumento en poco más de un quinquenio es de más del 
60 %. Otros datos de interés son los recargos de caza ma-
yor. En el 2013, se expidieron en Mallorca un total de 
2.580 recargos para la caza mayor, lo que equivale a decir 
que el 14,14 % de los cazadores que han tramitado la li-
cencia de caza en Mallorca tiene interés en la caza mayor. 
De los 2.580 recargos, 2.516 van asociados a licencias 
para la caza con arma de fuego y 64 a licencias para la 
caza con perros y lazo, o con arco. Hace dos décadas, en 
1995, el número de recargos para la caza mayor en Ba-
leares fue de 179 (de los cuales 11 pertenecían a personas 
de Madrid y cinco de Barcelona). El aumento ha sido de 
más del 1000 %. 

Comparando datos recientes (Barceló, 2009, y Ser-
vicio de Caza del Consejo de Mallorca), entre 2008 y 
2013 los recargos expedidos en Mallorca para la caza 
mayor experimentaron un descenso del 2,64 % (el des-
censo total de licencias de caza para el mismo perio-
do fue del 14,22 %). En particular, los recargos para la 
caza mayor con armas disminuyeron un 4,04 % mien-

Cuadro III. Nacionalidad de las personas que han conseguido  
trofeo de cabra salvaje mallorquina (2008-septiembre 2015)

País Número  % País Número  %

Estados Unidos 93 36,33 Rumanía 1 0,39

España 80 31,25 Islandia 1 0,39

Rusia 18 7,03 República Checa 1 0,39

Dinamarca 12 4,69 Croacia 1 0,39

Francia 11 4,30 Hungría 1 0,39

Alemania 7 2,73 Holanda 1 0,39

Portugal 6 2,34 Suecia 1 0,39

Italia 5 1,95 Suiza 1 0,39

Gran Bretaña 4 1,56 Sudáfrica 1 0,39

Noruega 4 1,56 Méjico 1 0,39

Turquía 3 1,17

Austria 3 1,17 Total 256 100,00

Fuente: Servicio de Caza. Consejo de Mallorca. 
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tras que los recargos para la caza sin arma aumentaron 
un 128,57 %. 

El menor descenso de los recargos sobre el total de 
licencias de caza puede ser debido, entre otras cuestio-
nes, al mayor poder adquisitivo de los practicantes de la 
caza mayor, mientras que el aumento de los recargos en 
las modalidades sin arma puede responder al fomento 
y auge de dos modalidades ancestrales, perros y lazo, y 
arco, amparadas por una normativa favorable.

Una novedosa y particular iniciativa es la caza mayor 
sin muerte que promueve la Associació de Caçadors de 
Cabrits amb Cans i Llaç, la cual ya recoge la ley balear 
de Caza vigente. Se abre aquí la posibilidad de capturar 
ejemplares de Balearean boc, y posteriormente liberarlos 
tras efectuar las medidas del trofeo vivo. Esta novedosa 
opción de caza mayor la hace atractiva a un perfil más 
joven, aventurero y con sensibilidad conservacionista, 
además de suponer un reto diferente al clásico cazador 
de trofeos. De hecho, a raíz de la creciente demanda, la 
Sociedad de Cazadores de Alcudia ya ha incluido en su 
oferta esta original propuesta. Por su parte, el Consejo 
de Mallorca está estudiando, junto con el sci, la posibi-
lidad de homologación sin muerte del boc balear (Seguí 
y otros, 2014). Se trata de un producto único y diferen-
ciado, vinculado a la modalidad tradicional de perros y 
lazo. Colom (2014) lo describe como «La libertat antigua 
de coger vivo el gran boc, mirarlo a los ojos y, desde la 
humildad, soltarlo». 

V.  CONCLUSIONES

El turismo cinegético es una modalidad de turismo 
específica que ha experimentado un sobresaliente auge 
en los últimos años, tanto en su vertiente nacional como 
internacional. Este crecimiento del turismo de caza está 
directamente relacionado con los cambios experimenta-
dos por una serie de factores generales y específicos, fa-
vorecedores del crecimiento de una demanda por la que 
compiten destinos repartidos por todo el mundo. Entre 
estos destinos se encuentra la isla de Mallorca, en cuyo 
territorio se ha desarrollado, especialmente durante la úl-
tima década, una oferta de caza dirigida al cazador forá-
neo. Esta oferta, integrada en la actualidad por una serie 
de cotos de caza menor y mayor, es especialmente carac-
terística, dentro de los cotos de caza mayor, por la pre-
sencia de la denominada cabra salvaje mallorquina, que 
circunscribe su distribución a la isla de Mallorca. En este 
sentido, la isla se ha incorporado a la relación de destinos 
de caza de trofeos existentes a escala mundial, tras el re-

conocimiento del boc balear como trofeo homologable y 
su consiguiente integración en los circuitos comerciales 
de caza. Esta incorporación se sustenta en varios hechos 
fundamentales:

•	 El reconocimiento que el Safari Club Internacio-
nal hizo, en el año 2004, de esta especie como 
cinegética (Balearean boc). En este sentido, hay 
que señalar el hecho de que esta importante en-
tidad, creada a principios de la década de los se-
tenta del siglo pasado en Estados Unidos, cuenta 
con más de 55.000 miembros repartidos por casi 
doscientas agrupaciones, denominadas capítulos 
(chapter), por todo el planeta. Como resultado de 
ello, la cabra salvaje mallorquina, o boc balear, 
aparece incluida en los libros de trofeos que este 
organismo edita, con la consiguiente promoción 
que de este hecho se deriva y del interés que sus-
citará entre miles de cazadores de trofeos. En la 
misma línea obra el reconocimiento por parte del 
Consejo Internacional de la Caza y Conservación 
de la Fauna en el año 2009. 

•	 La aplicación de modelos de gestión cuya finali-
dad ha sido compaginar la conservación de esta 
variedad caprina (mediante la recuperación de la 
pureza genética) con la conservación de la vege-
tación (actuando en la sobrepoblación de cabras 
mestizas). Esta actitud conecta con el sentir del 
cazador conservacionista que valora espacios y 
especies que se definen por su calidad biológica y 
ambiental. 

•	 Actuaciones normativas que favorecen la pervi-
vencia de modalidades de caza tradicionales, al 
tiempo que únicas, que pueden servir de incen-
tivo para la llegada de nuevos cazadores. En este 
contexto, hay que destacar la caza de la cabra con 
perros y lazo. 
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